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Los bosques de manglar son uno de los ecosistemas mÆs productivos del mundo, 
generan gran productividad que exportan hacia los ecosistemas vecinos como 
los pastos marinos y los arrecifes de coral (Kathiresan y Bingham 2001; Krumholz 
y Jadot 2009; Valle et al., 2011), no obstante, estos bosques son uno de los mÆs 
amenazados por el intenso aprovechamiento de su madera, la explotación minera y 
las construcciones con fines turísticos (`lvarez-León, 2003). 

Los manglares ofrecen una gran cantidad de servicios ecosistØmicos, ayudan a 
formar suelos, son sitios de crianza, refugio, anidación y alimentación de muchas 
especies, enriquecen las aguas costeras, protegen la línea de costa, proveen sombra 
en la playa, sustentan las pesquerías y funcionan como pulmones del medio 
ambiente produciendo oxígeno y asimilando el CO�, uno de los gases que genera el 
efecto invernadero y provoca aumento en la temperatura del planeta y cambios en 
el clima (MMA, 2002).

El Parque Nacional Natural Corales del Rosario y San Bernardo (PNNCRSB) hace parte 
de una de las 56 Æreas protegidas del Sistema de Parques Nacionales Naturales de 
Colombia, con una biodiversidad œnica y difícil de igualar, que entre otros recursos 
incluye los manglares (Zarza, 2001). Los ecosistemas del PNNCRSB albergan muchos y  
variados organismos de fauna y flora, donde se pueden identificar cerca de 62 especies 
de coral, 153 especies de crustÆceos (cangrejos, jaibas, camarones, etc.), 244 especies 
de moluscos (caracoles, ostras, pulpos, calamares y babosas de mar, entre otros) y 
513 especies de peces. Estos recursos ademÆs de ser importantes para el ecosistema, 
dan alimento e ingresos a las comunidades que los comercializan. Por su belleza y su 
riqueza, el PNNCRSB es uno de los mÆs visitados de Colombia (Zarza, 2001). 

El objetivo de esta cartilla es proporcionar conocimiento sobre el ecosistema de 
manglar que existe en el PNNCRSB, los servicios ecosistØmicos que puede ofrecer y 
algunas recomendaciones importantes para manejarlo y conservarlo de una manera 
sostenible desarrollando actividades de reforestación y aprovechamiento.

BOSQUE DE MANGLAR: 
UN ECOSISTEMA QUE DEBEMOS CUIDAR
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¿QUÉ SON LOS MANGLARES?

Los manglares son ecosistemas de pantano, dominados por 
Ærboles leæosos llamados mangles que se ubican en litorales 
tropicales de suelo plano y fangoso, y aguas tranquilas (estuarios, 
bahías, ensenadas, lagunas costeras, etc.). 

La palabra mangle procede de los indígenas Guaraní y significa 
�Ærbol retorcido� (CONAFOR, 2009), se refiere principalmente a la 
especie Rhizophora mangle que tiene raíces en forma de zancos 
que se sumergen en el agua y que asociados a ellos tienen gran 
diversidad de fauna y flora.

Los mangles pueden vivir en el agua y en la tierra (anfibias) y tienen 
adaptaciones en sus raíces, hojas y tronco, con los que pueden 
crecer en terrenos inestables, sin oxígeno e inundados con agua de 
mar (SÆnchez et al., 2000). 

Sus frutos, los llamados propÆgulos, tienen forma de lanza, pueden 
caer al sustrato y enterrarse en Øl o flotar durante largos períodos, 
hasta encontrar un terreno donde desarrollarse.

Las raíces de los mangles son muy importantes, le permiten a la planta 
captar el oxígeno y tienen estructuras especiales en los tallos y hojas 
que les ayudan a expulsar el exceso de sal que absorben desde la raíz. 

TambiØn es interesante saber que cuando las hojas de los 
mangles se caen, Østas sirven de alimento a una gran cantidad de 
organismos de diversas especies que pasan parte de su desarrollo 
en el manglar. (Prahl, 1986)

“El manglar es un bosque que crece en agua 
salada a poca profundidad, en las orillas de 
los lagos y las desembocaduras de los ríos”.

“Los manglares están adaptados para 
vivir en suelos con agua salada, pobres en 
oxígeno y generalmente inestables”.

“Los mangles tienen la capacidad de 
eliminar el exceso de sal a través de las 
hojas, mediante glándulas especializadas”.

“Para ocupar suelos pobres en oxígeno, 
desarrollaron poros respiratorios llamados 
lenticelas”.
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¿POR QUÉ SON IMPORTANTES 
LOS MANGLARES?

Los manglares prestan muchos servicios que permiten mantener 
y satisfacer nuestras necesidades. Entre estos servicios estÆ la 
provisión de humedad a la atmósfera enfriando de manera natural 
el ambiente, funcionan como depósitos de agua evitando que las 
tierras de cultivo se salinicen con el agua de mar. Los manglares 
tambiØn actœan como filtros biológicos, reteniendo los sedimentos 
y filtrando las sales, el exceso de nutrientes, los productos químicos 
de la agricultura e incluso el petróleo que pueden traer las aguas, 
por lo que se les llama los �riæones de la tierra� (CONAFOR, 2009). 

Los manglares son capaces de disminuir las inundaciones y servir 
como una barrera que protege la costa del constante golpe de las olas 
y de desastres naturales como tsunamis, tormentas y huracanes. Son 
sitios turísticos que la gente desea visitar, pueden albergar especies 
en vía de extinción y especies que tienen un alto valor comercial.

Es un ecosistema que ayuda a mantener la red alimenticia de 
los organismos que habitan en ellos y de los que vienen de 
ecosistemas vecinos, transfiere alimento en forma de hojas y 
madera en descomposición. TambiØn sirve como refugio y sitio 
de alimentación de muchas especies de mamíferos, aves, reptiles 
y anfibios (Kathiresan y Bingham, 2001). Sobre sus raíces crecen 
pequeæos organismos como algas, esponjas, corales, anØmonas, 
ostras y camarones, que aprovechan el alimento suspendido 
y luego son capturados por peces, cangrejos, estrellas de mar, 
caracoles y por el hombre (SÆnchez et al., 2000).

“El manglar es un ecosistema que 
envía hojas y madera como nutrientes 
a otros ecosistemas vecinos”. 

“Cuando las hojas del mangle caen 
y se cubren de bacterias, sirven de 
nutriente a muchos organismos como 
los cangrejos que las recogen con 
sus pinzas, utilizan la proteína de 
las bacterias y defecan el resto que 
puede ser colonizado nuevamente por 
bacterias y servir de alimento”.
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El ecosistema de manglar ademÆs de ser altamente 
productivo y de servir como refugio y zona de crianza 
para un gran nœmero de especies que se asocian a Øste, 
provee a la sociedad de muchos recursos de gran valor. 
Sin embargo algunos de estos usos estÆn poniendo en 
riesgo su conservación.

¿PARA QUÉ SE UTILIZA EL MANGLAR?

La madera del mangle es muy apreciada por su dureza 
y resistencia al ataque de insectos, ademÆs en las 
zonas tropicales no se pudre fÆcilmente. Esta madera 
la utilizan las comunidades para la construcción de 
rejas, pilotes, postes, canoas y viviendas, mientras que 
industrialmente se usa para la extracción de pulpa para 
papel, sostØn para techos, varas para el piso, escaleras, 
entre otras actividades de construcción.

Convertir los terrenos de los mangles en pastizales para la 
ganadería es una actividad que se realiza comœnmente; 
sin embargo, no es muy productiva debido a la inundación 
temporal y a la salinidad de estas Æreas.

Madera

Siembra y 
ganadería
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“El mangle blanco o amarillo (Laguncularia 
racemosa) es una especie que podría ser utilizada 
para alimentar ganado vacuno, evitando así la 
modificación de terrenos de mangle para pastizales”.

“Una de las actividades más importantes 
desarrolladas en el manglar es la pesca artesanal, 
actividad que realiza la comunidad para capturar 
peces y crustáceos que entran y salen con la marea”.

Uno de los usos que mÆs se le da al manglar fue la leæa para 
consumo en el hogar, pero sobre todo para convertirlo 
en carbón. La mejor especie para la producción de leæa 
y carbón vegetal es el mangle rojo (Rizophora mangle) 
debido a que se puede usar incluso cuando estÆ verde 
porque tiene resinas que facilitan la combustión. 

Muchas de las hojas del mangle se utilizan para techar 
las casas de las personas de la comunidad. Cuando 
se realiza una buena construcción, las hojas forman 
techos perfectamente impermeables y frescos.

En los œltimos 15 aæos, las zonas del manglar han 
sido transformadas para utilizarlas en sistemas 
agrícolas, para la construcción de viviendas, hoteles, 
puertos, marinas, canales, represas y carreteras; y 
mÆs recientemente para granjas que buscan obtener 
agua y alimento para la cría de peces y camarones. Sin 
embargo, al eliminar el manglar, todos los servicios 
ecosistØmicos se pierden junto con sus beneficios.

Los manglares son responsables en gran medida de la 
existencia de las pesquerías. El 90% de los peces que se 
sacan del mar necesitan vivir en los estuarios durante 
una parte de su vida, ya que son ambientes con aguas 
ricas en nutrientes y que ofrecen protección entre 
las raíces del mangle. TambiØn se obtienen variadas 
especies de crustÆceos como cangrejos, camarones, 
jaibas y langostinos, ademÆs de la recolección de 
moluscos como ostras, caracoles y almejas.

Leña y carbón Hojas

Pesquerías Otras actividades

“Por su dureza y alta resistencia, las varas de 
mangle  han sido utilizadas en las construcciones 
navales para mástiles de veleros”.

“Uno de los aspectos más importantes del manglar 
es su papel como área de salacuna, cientos de 
peces pasan sus primeras etapas de desarrollo en el 
manglar donde encuentran alimento y refugio para 
escapar de sus enemigos naturales”.
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¿QUÉ ESPECIES DE MANGLAR HAY EN COLOMBIA?

Las especies de mangle registradas para el Caribe 
colombiano son: Rhizophora mangle (mangle rojo), 
Avicennia germinans (mangle negro), Laguncularia 
racemosa (mangle blanco), Conocarpus erectus (mangle 
zaragoza), y Pelliciera rhizophorae (mangle piæuelo), 
siendo R. mangle y A. germinans las especies mÆs 
abundantes y de mayor uso. 

Mangle piæuelo (P. rhizophorae): es una especie originaria 
del Pacífico que se ha observado en la Bahía de CispatÆ 
(Córdoba), en el sector occidental de la Bahía de 
Barbacoas (Bolívar), en la bahía de Cartagena (Bolívar) y 
caæos y lagunas internas (Calderón, 1983), en las CiØnagas 
Honda y de Pablo (Sucre), en el Golfo de Morrosquillo, en 
la Bahía de Marirrío en el UrabÆ antioqueæo (MMA, 2002).

Mangle rojo (Rhizophora mangle): se reconoce fÆcilmente 
porque tiene raíces en forma de zanco y se reproduce con 
unas estructuras en forma de cigarros llamados propÆgulos. 
Los Ærboles pueden llegar a medir 45m de altura en las 
desembocaduras de los ríos, tienen una corteza de color 
gris claro con manchas oscuras. Su madera no tiene anillos 
de crecimiento y es de color rojizo.

Mangle negro (Avicennia germinans): se identifica porque 
tiene raíces poco profundas que crecen de la base 
del tronco en todas las direcciones con abundantes 
estructuras llamadas neumatóforos, que parecen 
pequeæas raíces que se levantan desde el suelo, y 
ayudan a captar el oxígeno del ambiente debido a que 

hay poco en el agua. Los Ærboles pueden alcanzar 20m 
de altura y se caracterizan por tener una corteza interna 
amarrilla y una corteza externa enteriza y oscura. Sus 
frutos son ovalados y achatados en un extremo, similar 
a la forma de un corazón. Es la especie mÆs resistente a 
condiciones climÆticas desfavorables y es dominante en 
sitios donde el suelo tiene altas concentraciones de sal.

Mangle blanco (Laguncularia racemosa): tiene unas 
glÆndulas en la base de las hojas que le ayudan a 
expulsar el exceso de sal. Pueden llegar a medir 20m, 
sin embargo se conocen mÆs como arbustos pequeæos 
de 6m de altura. Normalmente crecen en las orillas de 
las lagunas salobres o en desembocaduras de ríos con 
influencia de la marea. TambiØn tienen neumatóforos 
que sobresalen del suelo, pero no son tan desarrollados 
como los de A. germinans, ademÆs se diferencia del 
mangle negro porque tiene una corteza con grietas.

Mangle zaragoza (Conocarpus erectus): generalmente 
no mide mÆs de 10m de altura. No se considera un 
mangle verdadero, sino mÆs bien una especie que 
crece en partes elevadas con sustratos arenosos y 
menos salados. Se caracterizan tambiØn por producir 
un pequeæo fruto que parece una piæa.

Mangle piæuelo (Pelliciera rhizhophorae ): es una especie 
originaria del Pacífico, sin embargo, desde los aæos 
ochenta se ha registrado en el Caribe colombiano; pero 
como esta es una zona Ærida para esta especie, crece 

8 \\  Bosque de manglar, un ecosistema que debemos cuidar



¿DÓNDE Y CÓMO VIVEN LOS MANGLARES?

Los manglares crecen naturalmente en las costas de las 
regiones tropicales y subtropicales como Colombia, en 
donde las condiciones se caracterizan por temperaturas 
altas y constantes (Kathiresan, 2000). En nuestro país, 
los manglares comprenden una superficie aproximada 
de 371.081 ha, de las cuales 88.244 ha estÆn en el litoral 
Caribe y 282.835 ha estÆn en el litoral del Pacífico. En 
el Caribe colombiano, las mayores extensiones de 
manglar se encuentran en la CiØnaga Grande de Santa 
Marta (Magdalena), el Canal del Dique, la bahía de 
Barbacoas, las desembocaduras del río Sinœ (Córdoba) 
y en los ArchipiØlagos de Nuestra Seæora del Rosario y 
San Bernardo (Bolívar).

Las especies de mangle se pueden agrupar y distribuir 
de diferentes maneras dentro de su hÆbitat por 
preferencias en la salinidad y en el tipo de suelo, razón 
por la cual hay especies que ocupan tierras bajas que 
dan hacia el mar y otras especies viven en zonas mÆs 
elevadas lejos del agua. Esto se conoce como �zonación�.

En el Caribe desde el mar hasta las zonas mÆs elevadas, 
los manglares se distribuyen así:

1. Rhizhophora mangle o mangle rojo

2. Avicennia germinans o mangle negro

3. Laguncularia racemosa o mangle blanco 

4. Conocarpus erectus o mangle zaragoza

muy poco y tiene un tamaæo pequeæo comparado con 
los Ærboles del Pacífico, que pueden llegar a medir 50m.

Los reportes que se han realizado indican que puede 
llegar a tener entre 3 y 4m de altura y crece asociada a 
R. mangle en Æreas protegidas con suelo fangoso, con 
arena y fragmentos de coral. Produce frutos cubiertos 
con una envoltura flotante y cÆmaras de aire que se 
llenan de agua y liberan al embrión. Se caracteriza por 
tener grandes flores con pØtalos blancos.

“R. mangle desarrolla raíces en forma de 
zancos que le sirven para filtrar agua salada y 
enterrarse en el fango o suelo inestable; esta 
adaptación la hace una especie resistente”. 

“R. mangle tiene embriones en forma de cigarro 
y posee lenticelas para intercambiar gases”.
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Los manglares tambiØn se pueden agrupar en cuatro tipos segœn sus características y ubicación dentro de la zona:

Ribereño: son aquellos manglares que crecen en las orillas de los ríos y en las zonas donde hay influencia de las 
mareas y el agua salada o salobre. El sustrato allí es relativamente inestable ya que el suelo estÆ constantemente 
en contacto con el agua de río y de mar; sin embargo, reciben gran cantidad de nutrientes arrastrados por los ríos, 
lo que les permite un enorme desarrollo que forma bosques densos.

Borde: estos manglares crecen en las orillas de las costas que estÆn protegidas, en bahías o lagunas arrecifales o 
rodeando islas, y son aquellos que soportan el continuo golpe de las olas al frente, y mÆs hacia adentro estÆn los 
sectores mÆs altos y protegidos con menor influencia mareal.

Cuenca: estos manglares crecen detrÆs de los ribereæos y de los de borde. Se ubican donde hay suelos estables, la 
renovación del agua es lenta, hay poco oxígeno y alta salinidad. Excepto en la Øpoca de mÆxima inundación, estos 
bosques no exportan gran cantidad de materia orgÆnica, sino que mÆs bien reciclan los nutrientes en el mismo lugar.

Especiales: son bosques de manglar de poco desarrollo y mÆs bien pequeæos debido a que crecen en condiciones 
de alta salinidad, baja disponibilidad de nutrientes y temperaturas extremas.

“Para su desarrollo normal, los manglares necesitan 
suelos fangosos, de arena o arcillosos, aportes de 
nutrientes, inundaciones periódicas con agua salada y 
clima favorable”.

“El sustrato juega un papel importante en la zonación. 
Por ejemplo A. germinans no tiene mucho éxito en 
sustratos inestables porque el agua y el fango cubren 
sus raíces y no le permite respirar, mientras que R. 
mangle tiene raíces en forma de zancos que le da 
mucha estabilidad en este tipo de suelos”.
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Los manglares en AmØrica del Sur actualmente ocupan 
un poco menos de 2 millones de hectÆreas, comparado 
con los 2.2 millones de hectÆreas que había en 1980.
 
MÆs del 90% de los manglares se distribuye principal-
mente en 5 países: Brasil, Colombia, Venezuela, Ecua-
dor y Surinam (FAO, 2007).

Desde 1980, la percepción del manglar ha cambiado 
mucho, antes no se consideraban ecosistemas 
importantes porque �tienen olor feo� y se creía que 
eran poco œtiles y productivos,  por eso se talaban y se 
utilizaban como sitios para depositar basura, lo que ha 
causado que con los aæos se pierdan aproximadamente 
250.000 ha de manglar en Colombia. No obstante, los 
manglares hoy en día se consideran muy importantes 
porque permiten a la comunidad realizar actividades 
comerciales como la pesca, y por esta razón deben 
protegerse contra la deforestación. 

En el departamento de Bolívar, desde  1954 se han 
realizado estudios que muestran cómo ha cambiado la 
cobertura del manglar. En los œltimos 50 aæos aumentó 
283 ha, sin embargo, aœn se reportan pØrdidas de 
cobertura que estÆn relacionadas al crecimiento de 
la ciudad de Cartagena, hacia las poblaciones de La 
Boquilla y Tierra Baja (`lvarez-León, 2003). 

Los bosques de manglar mÆs grandes se encuentran en 
la Bahía de Barbacoas y en los ArchipiØlagos de Nuestra 
Seæora del Rosario y San Bernardo, pero todavía se 
ven afectados por malas planificaciones para construir 
casas, actividades industriales, hoteleras, turísticas y 
comerciales, todo esto asociado al desarrollo social y 
económico de la región (SÆnchez-PÆez et al., 2000).

Las zonas de mangle mÆs gravemente afectadas son 
las de Punta Barbacoas y los que estÆn en el sector del 
Canal del Dique; tambiØn los que habitan cerca de la 
construcción de empresas camaroneras y piscícolas que 
impiden el crecimiento del mangle porque interrumpen 
los flujos de agua y provocan un exceso de salinidad que 
mata los Ærboles de mangle (SÆnchez-PÆez et al., 2000). 

El estado actual de los bosques de manglar en el 
departamento de Bolívar es preocupante, dado el 
desarrollo urbano, turístico e industrial, por lo que 
se deben establecer programas de conservación, 
vegetalización y restauración de las Æreas intervenidas. 
Permitir la desaparición de Æreas de manglar, disminuirÆ 
la productividad biológica, lo que repercutirÆ sobre 
la población humana que basa su economía en el 
sistema y que se ubica en las cercanías de sus bosques 
(SÆnchez-PÆez et al., 2000; Casas, 2002).

¿CUÁNTOS MANGLARES QUEDAN EN COLOMBIA?

“¿Sabías que los manglares son uno de los 
ecosistemas más amenazados del mundo? Por eso 
muchas especies vegetales y animales están en 
peligro de extinción.” 
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Tabla 1. Cobertura histórica del manglar (ha) de Isla 
Grande (Archipiélago de Nuestra Señora del Rosario) e 
Isla Tintipán (Archipiélago de San Bernardo).

ESTADO DE LOS BOSQUES DE MANGLAR EN 
LOS ARCHIPIÉLAGOS DE NUESTRA SEÑORA 
DEL ROSARIO Y SAN BERNARDO

En Isla Grande (Tabla 1; Figura 1) partir de 1957 el ecosistema de manglar comenzó aumentar su cobertura (10,5 
ha hasta 2013), principalmente alrededor de las lagunas interiores donde por sedimentación se pueden depositar 
playones fangosos que facilitan la propagación de las especies de manglar, principalmente R. mangle (Prahl, 1989; 
Flórez & Etter, 2003). 

En la Isla de TintipÆn (Figura 2; Tabla 1) entre los aæos 1954 y 1977 se presentó un aumento en la cobertura de 
manglar de 10 ha, y una disminución entre 1977 y 2012, causado posiblemente por las presiones existentes sobre 
este ecosistema en esta Isla, como el uso de la leæa para diferentes tipos de construcciones, inadecuado manejo 
de basuras, erosión costera, algunos eventos naturales como tormentas, vendavales y mares de leva (INVEMAR-
MADS, 2012), y la formación de pequeæas lagunas costeras ubicadas al costado oriental.

Aæo Isla Grande Isla TintipÆn
1954 - 189,7
1957 10,5 -
1976 19,3 -
1977 - 199,7
1983 24,9 -
1996 22,3 -
2012 -
2013 28,4 184,6
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Figura 1. Cambios históricos de cobertura terrestre de 
los años 1957,1976, 1983,1996 y 2012 en Isla Grande, 
Archipiélago de Nuestra Señora del Rosario.

Fuente: Convenio Incoder-UJTL, 2013
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Figura 2. Cambios históricos de cobertura 
terrestre de los años 1954,1977 y 2013 Isla 
Tintipán, Archipiélago de San Bernardo.

Fuente: Convenio Incoder-UJTL, 2013
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Lista de actores involucrados en la toma de decisiones dentro de los ArchipiØlagos:

1. Alcaldía de Cartagena: 
Jurisdicción, conservación, recuperación, protección y manejo de recursos y del territorio.

2. Cardique (Corporación Autónoma Regional del Canal del Dique): 
Ejecuta políticas, planes y programas nacionales ambientales. MÆxima autoridad 
ambiental en su jurisdicción.

3. CIOH (Centro de Investigaciones Oceanográficas e Hidrográficas): 
Investigación marina. 

4. Ideam (Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales de Colombia): 
Aspectos biofísicos . Aprovechamiento recurso.

5. IGAC (Instituto Geográfico Agustín Codazzi): 
Elaboración de mapas.

6. Incoder (Instituto Colombiano de Desarrollo Rural): 
Coordinación sectorial para integrar acciones institucionales.

7. Invemar (Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras): 
Información científica.

8. MADS (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible): 
Garantiza la gestión ambiental en el país.

9. PNN (Parques Nacionales Naturales): 
Implementa políticas, planes, programas, proyectos, normas y procedimientos 
relacionados con Æreas del sistema de parques.

PASOS A SEGUIR EN LA ELABORACIÓN DE PLANES DE MANEJO 
Y PROTECCIÓN PARA LOS MANGLARES DE LOS ARCHIPIÉLAGOS 
DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO Y SAN BERNARDO

Bosque de manglar, un ecosistema que debemos cuidar  // 15



ETAPA I: 
Caracterización y descripción del área. 

� Mejorar nivel de conocimiento de los ecosiste-
mas de manglar.

� Recopilación de información biológica.

� Recopilación información socioeconómica.

� Recolección de información en aspectos car-
togrÆficos.

ACTORES: 2, 3, 4, 5, 7, 8 y la comunidad

ETAPA III: 
Formulación y toma de decisiones.

� Elaborar un plan de manejo concertado y par-
ticipativo; y desarrollar programas, proyectos y 
actividades sobre los manglares

� Desarrollar programas de restauración de Æreas 
de manglar afectadas y deterioradas.

� Desarrollar programas de monitoreo de las 
condiciones de los manglares para evitar su 
deterioro.

ACTORES:  1, 2, 3, 7, 9 y la comunidad.

ETAPA II:
Análisis, zonificación y evaluación del área.

� Elaborar evaluación de impacto ambiental.

� Determinar variación histórica de coberturas.

� Identificar problemas ambientales.

ACTORES: 2, 5, 8, 9 y la comunidad

ETAPA IV: 
Plan de actividades. 

� Revisar y ajustar la legislación vigente para 
lograr su correcta y eficaz aplicación en las zonas 
de manglar.

� Desarrollar programas encaminados a reforzar 
la conciencia pœblica con respecto a la impor-
tancia y el buen manejo del manglar.

� Promover actividades económicas sostenibles 
en las comunidades.

� Fomentar el ecoturismo.

ACTORES: 1, 2, 6, 8,  9 y la comunidad.
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¿QUÉ PUEDO HACER PARA CUIDAR EL 
ECOSISTEMA DE MANGLAR?

Para cuidar el bosque de manglar existen muchas 
alternativas, se deben cambiar muchos hÆbitos 
diarios y ser responsable, puedes empezar por:

No contaminar el agua que usas en las actividades 
diarias desechando residuos y aceites. Promover 
esas buenas prÆcticas a toda la familia.

Evitar la tala y explotación indiscriminada del 
manglar. Por cada Ærbol que se corte tratar de 
sembrar uno.

Al capturar ostras o organismos asociados a las 
raices, no cortar la raíz donde se encuentran y evitar el 
uso de productos químicos, tóxicos, contaminantes, 
explosivos o que afecten al ecosistema.

Participar en el desarrollo de programas de 
reforestación.

Ayudar en las actividades de reforestación que se 
estØn realizando en el bosque de manglar cercano 
a tu comunidad. Participar en la protección de 
especies en peligro de extinción que existen en la 
comunidad, así harÆs parte de la solución.

Realizar investigaciones en el ecosistema de 
manglar y enseæar los resultados a la comunidad 
para que conozcan los servicios ecosistØmicos 
ofrecidos por Øste.

Promover el aprovechamiento de algunos recursos 
que ofrece el manglar, para que la comunidad sepa 
utilizarlos de manera sostenible.

Aplicar las leyes que promuevan la conservación 
y aprovechamiento del manglar con sanciones 
e incentivos para las empresas que no cumplan, 
y denunciar ante las autoridades a aquellas 
personas que realizan actividades ilegales 
dentro del manglar.

“Los manglares son fundamentales para la adaptación y reducción de 
vulnerabilidad al cambio climático. Los participantes en actividades 
de reforestación han demostrado que conservar el mangle es costo-
beneficioso, bello y valioso” Nadia Bood - Experta en cambio climático.

1
6

5

2

7

3

4

8
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CAMBIO CLIMÁTICO Y RESTAURACIÓN DEL MANGLAR

El ecosistema de manglar incluye hÆbitats con 
características acuÆticas (del mar) y terrestres, donde 
se forman bosques de Ærboles llamados mangles que 
tienen la capacidad de vivir en agua salobre y crecer 
en suelos fangosos. AdemÆs este ecosistema alberga 
una gran cantidad de especies de flora y fauna; sin 
embargo, pocas especies son habitantes exclusivas de 
los manglares ya que su presencia depende de la Øpoca, 
las mareas y su ciclo de vida. La fauna puede ser marina, 
propia del manglar y terrestre, incluyendo tambiØn 
a las aves, siendo las especies marinas las que llegan 
con las mareas y las propias del manglar, las que estÆn 
asociadas a las raíces, los troncos y al fango como peces, 
crustÆceos y caracoles (SÆnchez-PÆez et al., 2000).

Los manglares tambiØn brindan diversos servicios 
ecosistØmicos, por ello la conservación de estos 
bosques y su restauración en Æreas degradadas, 
son acciones que contribuyen a resolver en parte el 
problema del calentamiento global. 

Hoy en día, el planeta se enfrenta a una de las mayores 
amenazas a la vida: El cambio climÆtico, que como lo 
dice su nombre, es una cambio en el clima debido a las 
actividades humanas que han generado una serie de 
gases que transforman la composición de la atmósfera 
y producen fenómenos como tsunamis, huracanes, 
terremotos, tormentas intensas e inundaciones. 

“¿Sabías que el cambio climático es la mayor amenaza para la biodiversidad en los próximos años?” 

Casi la mitad de la humanidad vive hoy en ciudades y 
pueblos ubicados a lo largo de las costas, las cuales debido 
al aumento del mar producido por el calentamiento 
global, hoy se consideran Æreas vulnerables a inundación. 
Es por esto que los asentamientos humanos asociados a 
los humedales costeros son una pieza fundamental en el 
proceso de protección y recuperación de los manglares. 
(YÆæez et al., 1998).

El ecosistema de manglar es la primera línea de 
defensa que protege la costa contra la erosión y 
las tormentas, ademÆs de ser una de las mejores 
herramientas para combatir el calentamiento global 
pues toman el CO2 (dióxido de carbono) del ambiente 
y lo transforman en oxígeno, ademÆs de almacenar 
el carbono en el sustrato y convertirse en uno de los 
ecosistemas mÆs productivos del planeta. Por eso es 
cada vez mÆs urgente reconocer la importancia de 
conservar y restaurar el cinturón verde protector que 
constituyen los manglares para disminuir el impacto 
de futuras catÆstrofes, porque así como aumenta el 
nivel del mar, lo harÆn las tormentas, las lluvias, las 
mareas y los huracanes. Es así como la presencia de 
los manglares puede reducir  los impactos de estos 
fenómenos, formando una barrera que protege a la 
comunidad (MMA, 2002).
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Reforestación
Significa recuperar la vegetación que había originalmente 
en un terreno sembrando las especies que se perdieron, ya 
sea en semilla o con plantas producidas en un vivero. Se 
puede dividir en tres grupos: la reforestación directa con 
propÆgulos y/o plÆntulas, la reforestación con plÆntulas 
de vivero y la combinación de ambas. La reforestación con 
plantas de vivero tiene la ventaja de brindar una mayor 
supervivencia con respecto a las plÆntulas sembradas 
directamente, y por lo tanto se puede usar menos cantidad 
(Flores et al., 2006).

Rehabilitación
Actividad que inicia o acelera la recuperación de un 
ecosistema degradado, pero no implica  llegar al estado 
original. Busca reestablecer la productividad y los 
servicios que provee el ecosistema a travØs de la aplicación 
de tØcnicas que se integran con los procesos naturales de 
regeneración (Vargas, 2007; Vargas et al., 2010). Se puede 
realizar mediante la plantación de Ærboles nativos o de 
especies dominantes y de importancia ecológica en una 
determinada zona (Vargas, 2007). 

Restauración
Se trata de recuperar el ecosistema para que quede como 
era en tiempos anteriores, por lo tanto hay que conocer 
las condiciones históricas del mismo. TambiØn se trata de 
recuperar las condiciones ambientales originales de un lugar, 
por lo que muchas veces se necesita controlar diferentes 
factores como la salinidad, la humedad del suelo, los niveles 
de inundación y los flujos de agua. 

Restauración pasiva 
Significa que los ecosistemas se pueden recuperar por sí 
solos cuando no existen barreras que impidan este proceso. 
Quiere decir que un ecosistema degradado se restaura sólo 
si se eliminan los disturbios que impiden su regeneración 
(Vargas, 2007).

Restauración activa
Es aquella que se usa cuando los ecosistemas estÆn 
tan degradados que no se pueden recuperar solos y su 
dinÆmica natural se detiene. Se usan estrategias para 
ayudar al ecosistema garantizando que se lleve a cabo 
un proceso de recuperación y se superen las barreras que 
impiden la regeneración (Vargas, 2007).

¿CÓMO RECUPERAR EL MANGLAR?

El bosque de manglar es un ambiente muy codiciado para desarrollar actividades e industrias que pueden 
provocar su destrucción; como la construcción de las granjas camaroneras, marinas, puertos y otras actividades 
de desarrollo de las ciudades.  AdemÆs, grandes Æreas de manglar se han visto perjudicadas de forma indirecta 
por obras que han afectado el curso de los ríos y de las aguas que van hacia estas, tales como carreteras, presas, 
canales y dragados. Por esta razón se debe pensar en cómo revertir este proceso de degradación del bosque de 
manglar y encontrar las medidas para detenerlo. 

“¿Sabías que la reforestación ha sido y sigue siendo 
la actividad dominante para la restauración de los 
manglares?”

“Rehabilitar un manglar se refiere a ayudar a 
recuperar las funciones y procesos del ecosistema 

como la circulación natural de las aguas que 
fluyen desde y hacia el manglar. Es reemplazar un 
ecosistema degradado por uno productivo”.

 “La restauración es un proceso a largo plazo 
comparado con la reforestación y la rehabilitación”.
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¿QUÉ HACER EN UN PROYECTO DE 
REFORESTACIÓN?

Para poder llevar a cabo el proceso de reforestación, se debe hacer una 
primera identificación y evaluación del ecosistema que se quieren reforestar.

El primer paso para realizar un proyecto de reforestación, es coordinar con las 
autoridades competentes y con tu comunidad. Deben tener claro el objetivo 
del proyecto, los beneficios y los compromisos de cada una de las partes. 

Antes de comenzar es importante determinar cuÆl es la causa de pØrdida 
del manglar, y así conocer cuÆl es el problema que enfrenta el sitio, para 
poder saber quØ se requiere para recuperarlo. Dependiendo de las causas 
de degradación, el proyecto puede necesitar acciones de restauración o 
sólo reforestación. Luego se debe conocer cuÆnto terreno ha sido afectado. 
Esta tarea se puede realizar con imÆgenes satelitales o fotos aØreas, y luego 
se escogen las posibles Æreas que se pueden recuperar teniendo en cuenta 
su conexión con otras Æreas de bosque.

Una vez se identifique el Ærea que se desea restaurar, se debe visitar el lugar 
para conocer las características del Ærea, la extensión, las especies que hay, 
el tipo de vegetación y con esta información se planifica el desarrollo del 
proyecto. Esta inspección permite ademÆs de planificar las actividades a 
realizar, proyectar la necesidad de construir y mantener un vivero donde se 
cultivarÆn las plantas que posteriormente serÆn sembradas en los sitios y 
Æreas escogidas para hacer la reforestación.

“¿Sabías que la reforestación del manglar 
comenzó en China a finales de los años 50?” 
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Es muy importante conocer las partes bajas y altas del terreno, ya que así se podrÆ 
saber cuÆles son las Æreas que quedan inundadas y cuales secas, pues algunas 
especies necesitan inundaciones frecuentes, mientras que otras especies necesitan 
suelos mÆs secos. AdemÆs es importante conocer el nivel mÆximo y mínimo de las 
mareas, ya que esto puede afectar el desarrollo de las plÆntulas.

Se deben tener claros los meses de lluvia y de sequía para planear la reforestación. 
Es aconsejable que coincida la reforestación con la Øpoca de lluvia para sembrar 
plÆntulas de mÆs de 30 cm o con una altura que rebase los niveles mÆximos de 
inundación de la zona.

Si se consideran los afluentes de agua dulce, hay que tener cuidado con la corriente, 
ya que si es muy fuerte puede arrastrar las plantas. Pese a esto, son excelentes sitios 
para las especies de mangle que no toleren altas salinidades.

Los terrenos arenosos que filtran el agua muy rÆpido son viables para Conocarpus 
erectus (mangle zaragoza), mientras que los suelos lodosos son mejores para 
Rhizophora mangle (mangle rojo).

Es muy importante tener en cuenta las especies de mangle que ya estÆn presentes 
en el sitio a reforestar, porque algunas suelen competir por el espacio y llegar a 
desplazar a la especie que se estÆ sembrando (si es que no existía en el sitio).

Vale la pena tener en cuenta quØ tan limpio estÆ el sitio que se quiere reforestar, 
ya que si hay mucha maleza, es indispensable limpiar la zona para evitar la 
competencia entre plantas.

Se debe conocer la temporada en la que el mangle produce sus semillas, pues puede 
no haber cuando se necesiten. TambiØn se debe tener en cuenta cuÆntas plantas se 
van a sembrar para así determinar la cantidad de propÆgulos por recolectar.

CRITERIOS PARA UN PROYECTO DE REFORESTACIÓN

Topografía

Época de 
sequía

Aportes de 
agua dulce

Tipo de 
suelo

Especies 
presentes

Preparación 
del sitio

Colecta de 
semilla
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Para las diferentes condiciones de los sitios de reforestación existen varias tØcnicas 
de siembra: 

Esta es una tØcnica que se utiliza sólo con Rizophora mangle (mangle rojo), 
pues consiste en recoger los propÆgulos y sembrarlos directamente en el sitio.
Es una tØcnica fÆcil y económica, sin embargo tiene riesgos en los sitios donde 
hay afluentes de corrientes, paso de gente, ganado o inundaciones severas que 
pueden ahogar las plantas.

Esta tØcnica se utiliza para los mangles de la especie Avicennia germinans 
(mangle negro), Laguncularia racemosa (mangle blanco) y Conocarpus erectus 
(mangle zaragoza), ya que consiste en dispersar las semillas en el sitio que se 
desea reforestar. Se debe hacer en lugares sin corrientes pero con humedad 
suficiente y sin presencia de ganado.

Esta tØcnica se utiliza con el mangle Conocarpus erectus (mangle zaragoza) y 
Laguncularia racemosa (mangle blanco). Consiste en cortar estacas de ramas 
maduras y sembrarlas directamente en el lugar.

Es una tØcnica mÆs para proteger las plÆntulas de la corriente y las inundaciones. 
Consiste en sembrar la plÆntula dentro de un tubo PVC.

Es la opción mÆs viable para grades Æreas de reforestación. 
Requiere ayuda de la comunidad.

Técnicas de 
siembra

Siembra 
directa

Dispersión 
de semilla

Estacado

Encajonamiento

Reforestación con 
plantas de vivero

“La palabra ‘mangle’ viene de un vocablo 
guaraní que significa ‘árbol retorcido’”.
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El establecimiento y desarrollo de viveros es una actividad que facilita la 
producción de plÆntulas en Æreas donde las condiciones no permiten que se 
produzcan de manera natural, y al mismo tiempo, ha permitido realizar proyectos 
de restauración y reforestación. 

Para construir un vivero hay que tener en cuenta los siguientes aspectos:

GUÍA PARA CONSTRUIR UN VIVERO

Antes de comenzar, se debe tener claro si Øste serÆ permanente o temporal. Lo 
ideal es ubicar el vivero lo mÆs cercano a la zona de reforestación, ya que esto 
permite un fÆcil transporte de las plÆntulas. TambiØn se deben tener en cuenta 
las condiciones climÆticas del sitio, no debe ser un ambiente muy hœmedo pero 
tampoco muy seco y debe haber una fuente de agua dulce (preferiblemente) 
y condiciones de luz y sombra. El agua es el recurso mÆs importante para el 
mantenimiento de las plÆntulas, pues ademÆs de que se necesita durante todo 
el ciclo de reproducción, su uso es diario.

Los materiales necesarios para construir y mantener el 
buen funcionamiento de un vivero de mangle son:

Paso 1 Instalación del vivero

Paso 2 materiales

� Pala 
� Pala de jardinería
� Rastrillo
� Barreno

� Carretilla
� Manguera
� Regadera
� Polisombra
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La colecta de propÆgulos se debe hacer preferiblemente en el mismo día en 
que se sembrarÆn en el vivero; si esto no es posible, es recomendable dejar los 
propÆgulos en baldes con agua para evitar la desecación. Para el caso específico 
de Rizophora mangle  (mangle rojo) se deben localizar los Ærboles que producen 
muchos propÆgulos y con la mano recogerlos en bolsas o baldes para llevarlos al 
vivero. Se recomienda almacenarlos con la punta hacia arriba para evitar que se 
daæen y verificar que no estØn marchitos, mordidos por algœn animal o quebrados.

Una vez seleccionada el Ærea del vivero, se marcan en el suelo las filas donde se 
acomodarÆn las plÆntulas, intentando dejar espacio suficiente para que pase una 
persona. Es necesario proteger el Ærea del vivero con ramas espinosas o una malla 
para evitar la entrada de animales. Las bolsas o maceras donde se sembrarÆn los 
propÆgulos, si es posible, se deben llenar con suelo del Ærea a reforestar para que 
las plantas se vayan adaptando a las condiciones naturales de la zona, y deben 
llenarse casi en su totalidad. Los propÆgulos se deben sembrar individualmente 
por bolsa o maceta, y una vez sembrados en la bolsa o maceta, es recomendable 
regar diariamente con agua dulce, y de ser necesario, regar dos veces al día. 

El vivero debe tener sombra, pero Østa se debe ir quitando poco a poco a medida 
que la planta crezca, de esta manera la planta se acostumbra a la insolación que 
tendrÆ en la zona donde se trasplantarÆ. La sombra se puede crear con postes de 
madera y un techo de hojas, o se puede buscar un sitio con Ærboles que generen 
sombra natural.

Paso 3 Obtención de propágulos

Paso 4 Siembra en vivero

¿Sabías que la reforestación con plántulas de vivero aumenta la 
supervivencia en campo?”

“¿Sabías que una persona puede recolectar 300 propágulos en 2 horas?”
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Si el terreno que se escogió para hacer reforestación 
tiene bajos niveles de inundación en la Øpoca de 
lluvia, se recomienda sembrar a inicios de esta 
Øpoca para asegurar la estabilización de la planta 
antes de la Øpoca de sequía. Si por el contrario, la 
zona escogida tiene altos niveles de inundación, 
el mejor momento para trasplantar es al final de la 
temporada de lluvias, así se conoce el nivel mÆximo 
del sitio y se previene que las plantas se ahoguen. 

El tamaæo que debe tener la planta en el momento 
del trasplante depende de los niveles de inundación, 
ya que la planta debe ser lo suficientemente alta 
para superar el nivel mÆximo y así no ahogarse.

¿CÓMO HACER 
REFORESTACIÓN CON 
PLÁNTULAS DE VIVERO?

“¿Sabías que para la especie Rizophora 
mangle es recomendable sembrar de dos a 
seis plantas por metro cuadrado?”

El proceso de reforestación beneficia a la fauna 
y la flora del ecosistema de manglar, e indirecta-
mente a las comunidades locales, pues todas las 
tareas que se desarrollan son realizadas por la 
comunidad, obteniendo beneficios ambientales 
cuando se mejora el ecosistema y un beneficio 
directo generando oportunidades de trabajo en 
proyectos para el desarrollo sostenible de un 
ecosistema en Colombia que ha sido degradado, 
mejorando su calidad de vida.

Desde el punto de vista ecológico, se aumenta 
la cantidad de plantas en un Ærea donde ya no 
había mangle y no se generaba naturalmente; 
lo que ayuda a que se recupere el ecosistema 
y la exportación de nutrientes a otros ecosiste-
mas como el de pastos marinos y los arrecifes de 
coral, mejorando tambiØn la calidad de estos y 
permitiendo retomar actividades económicas 
como la pesca.

BENEFICIOS DE LA 
REFORESTACIÓN
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